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SEXUALIDAD
REVISTA ILUSTRADA DE HIGIENE SOCIAL

El íin que nos proponemos es la preservación délas enfermedades evifables y el desarrollo 
i de la edacación física como salvación a nuesfra juventud

S e  p u b l i c a  l o s  d o m i n g o s
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H e r o d e s  y M a l t h u s
La Europa entéra y los países de la Amé­

rica del Norte rinden hoy un tributo profé' 
tico a Malthus. Las doctrinas económicas 
de. este pensador extraviaron su imaginación, 
alejándole con miras egoístas de los inefables 
dones que los pensadores de otras religiones 
y sectas más generosas, altruistas y humani­
tarias habían predicado. La egolatría puesta 
ai servicio del amor conyugal es un senti­
miento de mayor fanatismo. Para nosotros la 
manifestación del egoísmo humano ante la 
sociedad es fatalista.

*No tendrás más hijos que aquellos que 
puedas sostener decorosamente», predica 
Malthus a sus semejantes; puede aparecer 
como una injusticia social el traer a la vida 
seres que hayan de ser condenados irremisi­
blemente a la miseria por el poco caudal eco­
nómico de los padres, bien para procurarles 
el sustento o para dotarles de una instrucción 
adecuada en los oficios manuales o en las 
ciencias y artes .susceptibles de alejarles de 
la miseria. Es natural que el matrimonio, te­
meroso ante las dificultades de la vida mo­
derna, no quiera legdr a su hijo la continui­
dad de su calvario en el rudo batallar por la 
vida. Para nosotros es la única base en que 
se pueden apoyar estos razonamientos de 
índole económica. Es la continuación de la 
tragedia de las esclavas que ahogan a sus 
hijas para librarlas de su eterno cautiverio. 
Pero estas doctrinas de naturaleza económi­
ca, frías y egoístas en su fondo, carecen en

absoluto de todo sentimiento de altruismo: 
está extinguido en los observadores de este 
dogma todo sentimiento. Para nosotros son 
víctimas de un miedo insuperable, agotados 
por las neurosis modernas consecutivas a la 
actividad y al trabajo mental exagerado. Han 
hecho más daño en la destrucción de la in­
fancia y de la eugenesia que las mayores he­
catombes mundiales privando a la Humani­
dad de sus más fértiles ensueños infantiles.

Para nosotros el problema debe enfocarse 
en otros términos: hay que abrir paso a la 
vida nueva, hay que aumentar la progenie. 
No hay nada más que dotar al nuevo ser de 
las condiciones más favorables físicas y men­
tales para luchar por su paso por la vida. El 
mayor caudal económico que puede heredar 
de sus progenitores el nuevo ser es la salud. 
Si cp seguimos despertar el sentimiento ma­
trimonial de la puericultura intrauterina como 
base fundamental de todo sentimiento de 
amor habremos conseguido que el nuevo ser 
se defienda por sí mismo. Afortunadamente, 
la mujer española no ha sentido todavía ja ' 
más el miedo a la maternidad. Es mujer va­
liente y generosa y ha sabido labrar la fel'ci- 
dad del hogar con sus encantos sublimes de 
madre. No es, pues, necesario en ella, ni en 
el varón de rancia estirpe hispana, excitar su 
sentimentalismo. En cada español hay un 
romántico que rinde su pleitesía ante el amor. 
Su fantasía, ausente de prejuicios egoístas, 
rinde culto al hogar y condensa su honor en
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la familia de tal manera que repele, y buena 
prueba es la estadística penal por delitos de 
sangre por las caricias de una mujer o por la 
defensa de una honra. Sólo nos falta incul­
carle la idea de que el mayor caudal que 
puede legar a sus hijos es traerles a la vida 
fuertes, viriles y sanos, puesto que en estas 
condiciones eugénicas si el caudal le falta él 
lo logrará. Ejemplos hay en España de hom­
bres que han escalado las situaciones más 
brillantes desde la posición más humilde. Y 
nosotros podemos condensar, condenando 
por igual a Malthus y a Herodes, diciendo: 
Salvad vuestros hijos para salvar la especie.

Dr. Navarro F ernández.
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El homosexualismo
Esta repugnante aberración sexual, hoy 

más extendida entre el sexo masculino que 
entre el femenino, ha reclamado poderosa­
mente la atención en todos los tiempos y en 
todos los tiempos ha sido condenada por las 
personas de sano criterio moral.

Se  ha discutido mucho sobre si la inver­
sión era congénita o inducida y todavía exis­
te diversidad de pareceres. Unos admiten la 
inversión innata, fundándose en la observa­
ción de individuos invertidos con anomalías 
congénitas del aparato reproduc or; otros tan 
sólo creen en una predisposición psicofísica; 
y otros opinan que el homosexualismo es 
una anormalidad psíquica adquirida, fundán­
dose, como recoge Freud, en que la inver­
sión puede corregirse por sugestión hipnóti­
ca, cosa que no sucede con las anomalías 
congénitas.

Sin entrar a dilucidar cual es la teoría cier­
ta, es evidente que influyen sobre la apari­
ción del homosexualismo las condiciones de 
vida y el medio ambiente Los colegios, el 
pensionado, las cárceles, los cuarteles, etcé­
tera, todas las agrupaciones de individuos 
del mismo sexo, favorecen la inversión; 
igualmente la crápula, el vicio, los excesos 
heterosexuales y hasta el afán inmoderado 
del lujo influyen sobre la aparición de esta 
anormalidad del sexo; el ejemplo, la coac­

ción, algunos .traumatismos e incliiso un 
amor contrariado, pueden determinar en las 
personas muy impresionables y francamente 
neuróticas, la desviación del instinto ge­
nésico.

El homosexualismo puede considerarse 
como una inversión psíquica del instinto 
sexual. Los caracteres somáticos de un in­
vertido pueden estar o no alterados; por tan­
to las observaciones que tengan por base 
esta alteración, no dicen nada en favor, ni en 
contra, d : la inversión congénita.

La inversión del instinto sexual no coinci­
de siempre con los caracteres sexuales físi­
cos. Existen homosexuales de aspecto varo­
nil que sólo dejan traslucir su afeminamiento 
en sus maneras y en su psiquismo. Hay que 
desterrar la creencia popu'ar de que los in­
venidos son cobardes y débiles a causa de 
su inversión. Hay algunos, es cierto, que 
presentan esos indicios; pero existen otros 
que, en punto a energía, pueden compararse 
al más viril de los hombres normales.

Muy lamentable es que no se haya hecho 
nada, o se haya hecho muy poco, para ami­
norar este desenfreno del instinto; pero aún 
es más lamentable que esos desgraciados se­
res, invertidos puros, tribadistas, hermafro- 
ditas psicosexuales, etc., sean descritos (no 
ya disculpándolos, que esto sería disculpa­
ble, sino enalteciéndoles, glorificándoles), 
por escritores cuyos libros se venden a milla­
res. Esto, digan lo que quieran esos escrito­
res, es fomentar esa asquerosa aberración de 
una manera harto eficaz, porque es innega­
ble que un adolescente, propicio a toda clase 
de sugestiones, que lea y relea esas novelas, 
esos libros de lupanar, atentatorios a la dig­
nidad humana, estará más predispuesto a co­
meter actos contra Natura, que un otro mu­
chacho que lea libros en los que nada se ha­
ble de esas perversiones, o si se habla, sea 
para exponer el daño que causan y fomentar 
el horror que, por instinto, deben inspirar.

No debe mirarse a los invertidos como 
seres despreciables; los invertidos son enfer­
mos; la mayoría enfermos psíquicos y neuró­
ticos. Puede, pues, intentarse su.curación; la 
ciencia dispone de medios adecuados para 
ello. Las medidas, puede decirse profilácti-
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que
tros
irse

cas, contra esa plaga de la Humanidad no 
han sido nunca lo suficiente enérgicas para 
desterrarla o, al menos, atenuarla. Si esto se 
tomase verdaderamente en serio y se procu­
rase la curación de los atacados de homo­
sexualismo, se evitarían a la Sociedad gra­
ves daños, se resolverían algunos problemas 
de psicología sexual, se suprimiría este as­
pecto degradante, uno más, de la prostitu­
ción clandestina y, finalmente, quizás desa­
pareciese esta vergonzosa anomalía psicofí- 
sica tan denigrante para la historia de la 
Humanidad civilizada.

F. G ómez S ebastián
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¡Higiene social
Causas de la  tran sm isió n .—L os in o­

doros; de la  b le n o rra g ia  y  o tra s  
a fe cc io n e s  v en é re a s .

Lo que en este artículo vamos a exponer 
se refiere solamente a casinos, cafes, rrstau- 
rarits, hoteles, pensiones, casas de huéspe­
des, etc., etc., porque, por regla general, 
cada uno en su casa procura, por la cuenta 
que le tiene, rodearse de la mayor higiene 
posible.

La cuestión, a simple vista estudiada, pa­
rece no tener importancia, o al menos, no 
tanta como aquí vamos a darla, y no la ha­
cemos todo el caso que se merece; por eso, 
una vez más, y aunque de machacones pe­
quemos, vamos a señalar los peligros de es­
tos artefactos, y si logramos convencer al 
púb ico en general, a esa masa, por lo co­
mún indolente, a esa gran masa tan estóica 
e indiferente a todo progreso y regenera­
ción, a la que todo hay que dárselo ya he­
cho, si queremos que, aunque perezosamen 
te, siga la pauta y progreso de la humani­
dad, en su constante avanzar de un año tras 
otro, de un' mes tras otro mes, y un día tras 
otro día.

S i logramos ese convencimiento, será un 
tan to 'a nuestro favor, más un triunfo, que 
le celebraremos como se merece, y una sa­

tisfacción, con la que se envanecerá nuestro 
desinterés y amor propio.

Los inodoros han venido a resolver un 
problema de. higiene en la vida moderna 
trascendental y como pocos; pero este pro­
blema, para que sea completo, para resol­
verle con todo el éxito que se merece, es 
menester, es necesario que nosotros, que la 
sociedad le complete y ponga de su parte lo 
que le falta para su rotundo éxito. Porque 
si no, ya podemos devanarnos los sesos y 
rompernos la cabeza en investigar y descu • 
brir beneficios que la higiene reporta e in­
tentar prevenir enfermedades, que nada con­
seguiremos si de nuestra parte no ponemos 
lo que por obligación nos corresponde, lo 
que de hecho debemos hacer.

Costumbre inveterada es por muchos, tan-i 
to en hombres como en señoras, sobre todo 
fuera de casa, en que al tener que satisfacer 
una necesidad fisiológica, no ocuparse en 
preservar, en aislar, ya del tablero, ya de la 
taza, con papel o con el elemento que quie­
ran, nuestros órganos genitales, sin tener en 
cuenta que quien o quienes nos han prece­
dido, pueden haber tenido en contacto en 
aquel- mismo sitio los suyos. Si eStá sano, 
bien está, aunque no sea nada higiénico 
aquello; pero si el sujeto (masculino 0 feme­
nino) se encontraba padeciendo una gono­
rrea, un chancro o unas úleras, bien vené­
reas, b en abariósicas, ¿qué sucederá?

Pues que el contagio será inmediato; que 
los gonococos y demás cosas dé las restan­
tes lesiones invadirán nuestro organismo,' y 
que caeremos víctimas de esas crueles do­
lencias por apatía y abandono, sin comeflo 
ni beberlo, como vulgarmente se dice.

Véase una cosa en la que muchos no ha­
bían caído por considerarla nimia y sin im­
portancia, y que examinada detenidamente 
puede tener peligrosas consecuencias, tanto 
en el orden material, porque puede costar-  ̂
nos muchas pesetas la curación, como en el 
orden moral, primero, por lo que hacernos 
sufrir pueda, y segundo, por los disgustos 
que en la familia pueden sucedersé, si es mu­
jer con e! marido, y si és hombre. Con la es­
posa. Porque de nada váíé perjurar ni supli­
car recíprocamente, ni decir que uñó no io
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sabía, y que no presume el cómo, porqué y 
por dóndé sé’ adquirió aquella enfermedad 
tan escandalosa’de suyo, y que tanto afea 
ante iá sociedad al que la padece, porque lo 
menos que piensa de aquélla persona es que 
de un vicioso y juerguista se trata.

¡Cuántos y, cuántos habránse vuelto locos 
pensando en la adquisión de aquel mal sin 
Haber podido dar con su origen, y éste Ha­
brá obedecido a la-causa que aquí expo­
nemos!

No nos cansáremos de repetirlo; siempre, 
siem'pre.que tengamos que hacer una nece­
sidad, procuremos áislar nuestros órganos 
y evitar todo contacto con las paredes o 
bordes de tapas y de inodoros, porque en 
ellos es muy fácil Hallar el contagio de una 
enfermedad que, abandonada y achacada a 
otro diagnóstico, puede llevarnos al sepul­
cro, y además, sembrar la ruina y la desola­
ción a toda nuestra familia, cuando el evitar-, 
lo en nosotros es sumamente sencillo y fácil, 
todo es que nos lo propongamos, porque 
todo ello es muy fácil de hacer, bien interpo­
niendo papeles, bien paños, ya lavando el 
sitio con u a esponja impregnada de una 
sustancia antiséptica de las mil que hay.

Puesto que el principal fin de la higiene 
es prevenir, he aquí una de las veces en que 
puede intervenir con éxito; todo es que nos 
lo propongamos.

Pongamos de nuestra parte todos un po­
quito de voluntad, y quizá hayamos contri­
buido, aunque sea en una parte ínfima, a 
advertir a la sociedad de un peligro que co­
rre, y a proporcionar a la rama de higiene 
social un medio de evitar enfermedades de 
estas, y a la Clínica Médica un elemento de 
diagnóstico para, con certeza, explicarse en 
algunas veces, la Etiología y Patogenia de 
algunas enfermedades, producidas por el ex­
cesivo amor a Venus, y en las que esta Dio­
sa ni por asomo ha intervenido. Porque ella 
de seguro que también nos lo agradecerá el 
descargarla del Sanbenito que muchas veces, 
sin razón ni motivo, la hemos colgado y la 
seguiremos colgando.

Así es, para terminar, que higiene, higie­
ne e higiene de los inodoros, limpieza, lim­
pieza y limpieza de ellos, y precaución y

precaución por parte nuestra, mirándolos 
siempre con prevención y desconfianza, y 
ese será el medio y la manera de evitarnos 
el contagio de enfermedades de,las que he­
mos citado y la clave de las causas de 'ellas 
en- otras ocasiones, y así podremosi-si no en 
todo, en parte, al menos, de tranquilizarnos 
y vivir confiados, con respecto a, este asun­
to. en los pocos días de vida qué én el mun­
do gozamos, que muy corta es, aunque al­
gunas veces se nos parezca larga.

Juan G arcía C obacho.
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C b ü c a á ó n  semat
No se debe continuar guardando en los 

jóvenes de diferentes sexos el secreto de las 
cosas de la generación, cosa, que, aunque 
ya os la he dicho, nunca me cansaré en re­
petir. No decir esas cosas es entregar a las 
adolescentes, es abandonarles a los azares 
impuros, a las iniciaciones sospecoshas, a los 
proselitismos abyectos; no decirlo es infini­
tamente peligroso. Hay que enseñar las co­
sas de la generación a los jóvenes, a fin de 
que conozcan qué clase de enfermedades se 
exponen a coger, y también para que se den 
cuenta exacta del daño irreparable que po­
drían causar a muchachas buenas y hon­
radas.

Hay que enseñar estas cosas a las jóve­
nes a fin de que un día no se vean sorpren­
didas a causa de su ignorancia. Quizás se 
me diga que estamos en una época en que 
esa ignorancia no existe; más yo he de res­
ponder a esto, diciendo; que conozco muje­
res que sin tener <pelo de tontas», que, sien­
do inteligentes e instruidas, a los 16 y a los 
18 años no sabían en donde empezaba para 
ellas el peligro. Hay que enseñar las cosas 
de la generación por prudencia y por justi-; 
da; en eso se encierra toda la moral.

Se  teme que el conocimiento de las cosas 
sexuales lleve a los niños a ocuparse de 
ellas, a caer en el onanismo, e t c . e t c .  Pre­
cisamente ocurre todo lo contrario. Una cosa 
explicada de una manera científica, sana y
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honrada, que evite todo erotismo y toda por­
nografía, no solamente apacigua las curiosi­
dades, sino que calma el erotismo sólo por 
la costumbre, fin que no se consigue con las 
cosas medio veladas. Las partes desnudas 
del cuerpo cesan de excitar el erotisrrto des­
de el momento en que se tiene costum­
bre de descubrirlas. Este es un hecho de 
observación vulgar. Y finalmente, y sobre 
todo, el conocimiento de los hechos sexua­
les previene a los adolescentes a tiempo 
contra las innumerables zancadillas que el 
erotismo les tiende por todas, partes y les 
impide en la mayoría de las ocasiones que 
caigan en ellas (onanismos, enfermedades 
venéreas, violación, perversiones sexuales, 
etcétera, etc.).

Las personas que creen se deben ocultar 
las cosas de la generación están en la creen­
cia firme de que una tendencia se encontra­
rá latente mientras la idea que le correspon­
de no se encuentre claramente definida. Esto 
equivale a desconocer profundamente la na­
turaleza de nuestro espíritu.

Las impulsiones y las obsesiones que se 
agrupan en torno de un instinto esencial, 
han asaltado al joven mucho antes que éste 
tenga una idea clara del verdadero fin de 
sus deseos. Los objetos de interés se han 
presentado a él con vivacidad particular, que 
les empuja a hacerse con respecto a ellos 
una multitud de preguntas tan angustiosas 
como turbadoras. El velo con el cual las so­
ciedad encubre la unión sexual no hace más 
que conseguir que estas preguntas siempre 
repetidas sean más obsesoras, tanto más, 
cuanto que ese velo sieupre se descorre más 
o menos. Y aunque no se descorriese nunca, 
no por esto dejaría de excitar más aún la 
curiosidad natural que empuja al hombre fu­
turo hacia una de las funciones dominantes de 
la .vida-. Si por espacio-de; demasiado tiem­
po se encuentra con *tapujos> y ;COn ^pro­
hibiciones*, esta curiosidad llega a ser una 
idea fija, enferrniza. Y. entonces es cuando 
aparecen tas concepciones falsas, parientas 
cercanas del delirio, de las perversiones ¡y 
hasta de los gérmenes dé la locura.

Además,’¿es posible que haya padres, hoy 
día, qne se imaginen que sus hijos, varones

o hembras, no se instruirán nunca? Más va-- 
Mera que tuviesen miedo a una instrucción 
fortuita y a la propaganda más antigua, la 
propaganda por el hecho.

Sería bueno para ayudar en la iniciación 
a ciertos padres tímidos o poco a proposito 
para dar esta enseñanza sexual de una ma-r 
ñera razonable y útil, que existiesen libros 
buenos de iniciación, voy a exponer lo que 
a mi juicio debían contener esos libros. El 
primero, debería contener una leyenda con­
movedora para los niños pequeños; enseña­
ría cómo la leyenda oculta lá verdad. Sería 
el encargado de ¡a iniciación primera, sufi­
ciente hasta la adolescencia. Los padres po­
drían comentar esta leyenda cuando sus. hi­
jos tuviesen siete, ocho o diez años (según 
los temperamentos y las circunstancias).

El segundo libro, para los adolescentes, 
ya más completo, hablaría de la higiene se-, 
xual, de las enfermedades y de'iós ó.rganbs,. 
del peligro para el individuo y para la espe­
cie de la procreación prematura, y se exfen- 
deiía, en páginas vibrantes, sobre jo que yo 
llamaría la justicia de las funciones sexua­
les: llevar la turbación a un alma es .una fal­
ta grave; seducir a una muchacha, desflorar 
el espíritu y el corazón de una ]overi, so.ti. 
crímenes.

Pero, por benéfica que esta enseñanza 
fuese, no bastaría para.crear uña raza pura 
y fuerte. Es preciso que se apoye en una 
educación racional. ..

Se  debe renunciar de una vez, >al fárrago 
intelectual que deprime los .cuerpos, enervii 
a los adolescentes y que tanto a causa.de la 
insuficiencia de los ejercicios físicos, de |a 
vida en habitaciones cerradas,,y. del abuso 
de estar sentado, como por la perturbación 
que para todos los ór^anos^esulta del abuso 
del trabajo cerebral, puede conducir ai ado­
lescente al desarreglo de los-órganos sexua­
les; no se violan las leyes, de la naturaleza 
sin que e la se vengue. Nuqgtro-sistema edu­
cador de primera o desegunda enseñanza, 
aun cuando forme a d esp e jio  -cje.sus mu­
chos defectos algunos,espirltuSi^ectos, pro­
duce, sobre todo, pedantes, seres deprimi­
dos y.neurópatas, predispuestos a todos los 
vicios. En interés de la ciencia, y tanto i or

Ayuntamiento de Madrid



SEXÜALIDAI) Si

la salud deKWerpo, como por la moralidad 
del individücr, «e  debe combatir.

También éá .Idefira Vociferar contra la co- 
educaci6n;¥aí?^fh;órat,x lo demás es
la que se practiq"al^en;dbs, pueblos pequeños, 
o lo-que es io misn^.--én 'a mayor parte de 
las esCüérad^iíyiprepaTar a ios niños para vi­
vir en una sdetedá'tf'eri' la cual ios hombres 
y las mujérfe^se'édcuéntTan en-contaeto, se- 
parándolqS;p^^^^¿uea'rIos. Así es como se 
despiertan Íos-m^lQS,,m§tintos. Hay que en­
señar a tos;niftos''y%a;ios adolescentes de di- 
ferentes'sexOs’ a'Tespetar la persona moral 
que en'ba'dá-iutfo^de'éllós se encuentra.

Nunca se.b'á'Kbna guerra bastante cruda 
al sistema actual'de educación, con el cual, 
en nombre de un pudpr falso, como en otra 
ocasión he dicho, se envuelven con menti­
ras cosas^'qüe\cp!T¿iernen las funciones por 
m e d ió le  Jas cuálesiós seres organizados s* 
reproducen. Esas-mentiras abren a la juven­
tud las {juertas del'vicio,

Cuando-ilégué'ef momento propicio (este 
momento. Vatiá Según el temperamento del 

.míeresaíib':y t'ambjén según la esfera moral 
y social en que viya, según el clima, etcéte­
ra), los adolescentes deben conocer la ver­
dad í/e/óá cdsíos/od/os maternales, pues 
de lo contrario, y corriendo grandes riesgos 
físico-psiguicos,;es,ta verdad les sería reve­
lada ora por;.áú)ígp;s-perversos, ora por un 
mal compañero o-com pañera encontrados 
por azar, - '

,E p .este,número doy por terminado el exá- 
men del problema de la educación sexual, a 

■fíh "dé'tjüé rni ’plumamo se os haga demasia­
do- pesada. Alegraríame que las disertacio- 
n ¿ !  qúé aéérea Üef lai% . m agno, problema he 
hecho, puedan ofreter alguna utilidad y ha- 

, yan.si¿q # l  agrada de todos los que me ha- 
. béi^ h.pnradpj.l.pyép(ioíá^^

o>
.CTínr

J avier bE'SiL^Á.'' *

! ri! H-í!.
-aK; Vi : A-.

¿b? ir->|-(9b';0 sr¡.

'i) ó [SMUi,

Una conferencia

del Dr. Navarro Fernández

En la  F a cu lta d  de M edicina

/ L

El doctor Navarro Fernández dió ayer upa 
conferencia acerca de <Prófilaxis de las en,- 
fermedades venéreas».

Comenzó saludando a los estudiantes de 
Medicina, a los que dedicaba su conferencia, 
pues él no quiere que la juventud sea casta, 
sino cauta.

La importancia social del problema de la 
sífilis es tal—dijo— que las catástrofes sís­
micas del Japón y de la Martinica y la. misma 
guerra europea no han producido las víct­
imas que causa esta endemia social.

Habló del problema de la descendencia, 
problema trájico cuando la sífilis contagia el 
matrimonio, al que hay que ir sanos de cuer­
po y espíritu.

Estudió la gravedad de la sífilis, que, como 
la diabetes, empeora el cuadro clínico de 
todas las enfermedades.

•Habló de la sífilis como problema social, y 
se congratuló del resultado obtenido en Es­
paña por sus campañas, logrando interesar, 
a la mujer en, los problemas sanitarios.

Citó los horrores del contagio extragenital, 
definiendo la llamada «sífilis de los ino­
centes».

Hizo.un qstudio de la prostitución en Es­
paña, que desde antiguo fúé sabiamente le­
gislada, criticando su abolición por Car­
los IV; comparó con estadísticas y cotejo de 
leyes el estado de la prostitución en varios 
países europeos, citando las diferentes socie­
dades fundadas en Europa con fines abolicio­
nistas, siendo la más notable la Hamáda «La 
Est^^lja B|;yjc^»T 9 u®GConsistía .en e^u a 
los hombre^ enda castidad y,salvar á.lA 
jer caída - • - .  ,-i v

Censuró el donjuanismo é^ añ ol y  pidió 
que sé esta!)le‘2jcan cu án to farif^  íab^toyes 
para la inyestjg^ion de .!  ̂
el h ijo 'tíen¿'u j?kljW tóq^ 4§Í^bSi ®‘*' 
gendrado sano.

Encomió la necesidad de los ma,trimonios

Ayuntamiento de Madrid



SEXUALIDAD

la
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prematuros como salvaguardia de. ,1a. salud, 
desgravándolos de todo'tributo'al déneV el 
segundo hijo.

Censuró la ley de Malthus, la que califica 
de inmoral y egoísta. Cree sinceramente, que 
en estos problemas hay que hablatr claro y 
fomentar la educación sexual; citó como 
ejemplo á Alemania y otrqs naciones euro­
peas. La misma Turquía, más . atrasada que 
España, ha creado la vicaría médica, donde 
se extiende el certificado médico a los con­
trayentes.

Termina diciendo que es una necesidad 
acabar con e! nombre de enfermedades secre­
tas, vergonzosa ocultación de males cura­
bles; encomió la profilaxia individual a base 
de agua y jabón, que es suficiente, si no 
quieren emplear los estuches profilácticos, y 
recomendó a todos si quieren oír opiniones 
y conocimientos más autorizados que los 
suyos, que concurran dentro de unos días a 
las oposiciones que se celebrarán en el mis­
mo local.

El doctor Navarro Fernández, ilustró la 
conferencia, que terminó entre aplausos, con 
unas interesantes películas.

F. H.

fDe El Sol)

i i i i i i i i i i i i i i t i i i i i i i i i i i i i i t n i l f i i i i i i i i i i i i i t i i H i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i t t i i i i i i i i i i i n i i i i i i

El hospi t a l
Luz y canciones... Todo se viste 

con el encanto primaveral...
Un sol de mayo sobre la triste 
mole rojiza del Hospital ..

Dá un organillo los desgarrados 
tonos de un tango viejo y dulzón 
y una pareja de enamorados 
teje su idilio de ensoñación...

En las plazuelas la infancia juega 
con uñ tesoro dé ingenuas gracias 
y hasta nosotros su risa llega 
con el aroma de las acacias...

La ciudad luce sus nuevas galas.
Pasa la tarde dominical 
¡mientras la muerte late sus alas 
éntre las camas dél Hcspitall

, .p h , lamentables fardos humanos
«donde se borr'ah seiX(Sy'edadí> t ’rh i:í
que se estremecen ariíé las,mcÍTlos.::! í'.b 
de las Hermanas de Garjdaídl ■ - 'j-

¡Largas estancias de bajq techo  ̂
y descuidada ventilación ' . '
en que hay encima de cada lecho , : 
una severa crucifixiótív.^.H'

Se vé tan sólo, tTasqel'(?uadíiado,r;5 gf.¡ 
hostil y sudo de los cristales. ;;;
■un jardín breve, bien s.9nii(.reado^. 
por los cipreses mpiíumentales'.’,

Y algunas veces,,rá márípos'á ' 
que cruza grácil y pasajera'  ̂'
¡deja en las almas una, envidiosa : 
y amarga angustia de-sed viajera!

Con la plegaria sorda y Leticia 
después del toque de recogida, 
va una blasfemia pór la injusticia 
que se apodera de tañta v id a ..;'

!1 /

Ronca disnea de agonizante,.,
Manos exangües... Rostro verdpsb...
¡Y el simbolismo de úna exhortante 
negra silueta de religioso...! -

Ego te absolvo... .Blanco sudprip...,,! 
El que ha muerto... Desinfección,., 
Suena a lo lejos un ca.mpanarip... , 
¡Carne dispuesta para erfurgónl

Sombra y sollozos^.. ¡Cuadro tan viejo 
en la monada de los'dolores..'.! ■
Y por las salas, sigue el.cortejo 
de las Hermanas y los doctpr.es...

Fuera, en la calle', tódó' se dsfe 
con el encanto primaveral...
¡Un sol de mayo sobre la triste 
mole rojiza del Hospital...! j,,-

■ ■ ' Luís Ardíla

........................................... .

Higiene dei pensamiento
La mente, como la fantasía, como el sen­

timiento, como el cuerpo físico, tiene su hi­
giene; pero la de aquélla es acaso la más 
importante y la primera.

Ella supone como factor fundamental, el 
orden, porque el orden es la vida.

Hay, ante todo, que ordenar las ideas. 
Una mente desordenadaytodo ío hace-mal; 
aun(|ue 0.0 lo creáis'.éltó perturba; y  hace 
.enfermar el cuerpo.
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Si reparáis bien, todas nuestras enfer­
medades radican ab initio en otros tantos 
errores de la mente.

Padezco, por ejemplo, del hígado, por 
cirrosis; del estómago, por atonía digesti­
va; de las arterias por esclorosis; del cere­
bro, por debilidad funcional; consulto al 
médico sabio y él me dice: «Tenéis tales 
enfermedades por alcoholismo crónico; ese 
que no os hace quizás caer ébrio en las 
calles, pero que mina aún más vuestra exis­
tencia con la malhadada copita inspirado­
ra, ganzúa, con la que muchos intelectua­
les abren las puertas a la inspiración, cuan­
do ellas, con el inofensivo alcohol del ejer­
cicio, la convivencia con la madre natura­
leza y el recto vivir, se abrirían para sí 
solas».

Entonces reflexiono y me digo: Ya sé la 
causa próxima de mi dolencia; pero, ¿y la 
causa última o eficiente? Una sola; un tris­
te error; el muy extendido por desgracia, 
de que el alcohol a diario, aunque en míni­
mas dosis, inspira y fecunda la mente, ca­
lienta, ayuda la digestión o reconforta cuan­
do la mente sólo se inspira por la lectura 
y aún más por la meditación sensata, esto 
es, por sí misma. Al equivocarme, tomé 
inconscientemente la senda que a la larga 
lleva a los paraísos artificiales del opio 
y el aschich. Así enfermaron y se perdieron 
muchas preciosas vidas.

Siento los incentivos sensuales y me dejo 
llevar más y más por ellos. Pronto se pre­
senta la terrible neurastenia, el mal del día. 
¿Por qué? Por el error de haber exagerado 
su s satisfacciones, creyéndolas errónea­
mente una felicidad absoluta.

La ciega exageración en el estudio, pla­
cer mórbido también, me conduce por aná­
logos derroteros de perdición. La ciencia 
es buena; la ciencia es redentora, pero to­
mándola en abstracto, sin las debidas pon­
deraciones de la higiene integral, seca el 
alma y la entristece. ¿No habéis observado 
alguna vez, pese a la aparente impropiedad 
de la frase, esos singulares casos de em­
brutecimiento científico? Yo algunos, pues 
he conocido matemáticos sin fantasía y sin 
alma, verdaderos desgraciados, condena­

dos a no gozar las delicias de la vida.
Pocas cosas más antihigiénicas que el 

especialismo al uso.
Bueno es cultivar una especialidad,único 

modo de arrancar secretos a la Naturaleza^ 
pero olvidar por ello lo que debemos al sin- 
tetismo de la existencia, es locura. Lo que 
dirían de un hombre perpétuamente senta­
do, o perpétuamente en pié, a ser posible, 
eso mismo digo yo del que siempre man­
tiene su mente en una orientación determi­
nada. Es la ballesta de Eropo, siempre ten­
sa; o el jardinero del estanque de Iriarte^ 
que si regaba, regaba tanto, que dejaba en 
seco los pececillos de éste, y tampoco sabía 
conservarlos con agua sin que quedasen 
sin gota las plantas del jardín... «Bueyes y 
labor» que dice el proverbio.

Criticamos un mal europeo, que ha ins­
pirado a Max Nordanx sus paradógicos 
tratados sobre la degeneración de nuestra 
época.

Por eso la juventud universitaria me ape­
na. Del estado primitivo o semisalvaje de 
los primeros años de su vida, salta en seco 
a un brutal mentalismo del texto cerrado 
que nada deja al sentimiento y a la fantasía.

La tensión éntre la ley natural perturbada 
y su mísero perturbador, es  inminente. 
[Cuántas humanas maquinitas saltan por 
ella, o se inutilizan hacia los diez y ocho 
años! Esto es un crimen.

—Fijáos, médicos: En lo más hondo de 
vuestros diagnósticos, vese siempre la hue­
lla de un error, hijo de la mente como cau­
sa primera, porque en la mente moldea el 
cuerpo y lo dirige. Vuestra higiene es vue- 
na a no dudarlo, pero cura o precave de 
por fuera. Sin el auxilio de una alta moral 
integral, estáis perdidos.

Es que cada orden se rige por su brden 
superior, cual el lugarteniente es mandado 
por el capitán y éste por el comandante, 
hasta correr la escala toda. Es que el mun­
do de la realidad le vemos siempre por el 
cambiante prisma de la fantasía; es que la 
fantasía es la «boca de la casa», si la razón 
o mente no la enfrena «en lógica», es que 
la razón fría envilece,hace enfermar y mata, 
si no la encauzan y estimulan rectos sen-
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t'.tnientos... Tal vez en esto cifren las predi­
caciones de tanta y tanta escuela filoso fica... 
Sin la moral, higiene del sentimiento, es­
táis perdidos;pero la moral a la vez es nada 
sin el orden, «porque el orden es la vida.

Más, ¿como comprender y practicar el 
orden? Muy sencillo, tratando de oir la voz 
secreta de nuestra conciencia, el más puro 
y delicado de nuestros naturales instintos. 
No torzáis, pues vuestros instintos, antes 
bien, interpretadlos, encauzadlos;el instinto 
en nosotros es la voz de la Naturaleza, y el 
secreto estriba en impedir que se pervier­
tan.

Acaso el hombre de campo los tuerce 
menos. Por eso es, aunque ignorante, más 
feliz, y aunque se diga que la tierra es valle 
de lágrimas, y en efecto lo sea, el hombre 
sabio puede hacer surgir divinas flores de 
los estiércoles de nuestra miseria, haciendo 
efectivo ese amor, excelso que por tantos 
videntes se os ha predicado hacia el orden, 
el bien, la verdad, la belleza y el realismo 
práctico.Se puede sin conculcar la ley natu­
ral, que es ley divina, ser mucho más fe­
liz de lo que suele creerse. Lo ordenado es 
lo único bueno, es lo único verdadero es 
lo solo bello y lo bello es lo único real, pese 
a nuestros extravismos, que nos muestran 
negruras allí donde sólo hay efectivamente 
hermosura, verdad, orden y armonía.

D omjngo A lvarez.
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Una documentada disertación del Dr. Arraiza 
en la Academia de Ciencias Sanitarias

La sesión del Viernes fué una de las más 
concurridas porque se trataba de un asunto 
que ha trascendido al público en más de una 
ocasión, motivando discusiones en el orden 
médico y fuera de él.

El doctor Arraiza, en otra sesión, había 
expuesto su criterio como tocólogo, acerca 
de ios casos en que Se plantea el conflicto 
siguiente: una mujer én vías de ser madre, 
tiene gravísimamente cornprometida su vida, 
qué sólo pufede sa' vaíse s'^cr-ifi'candó al que

aún no ha nacido. ¿Puede hacerlo el médico 
o ha de dejar que mueran los d'os?'¿Nb hay 
alguna operación' que, ’éh todos los'cSsos 
respete la vida delniíevó“ser sin ponCr en 
gravísimo riesgo ia nYaterna?

El doctor Monzón,'qué no asistió a lá'se­
sión prirnera, creyó, que la actuación y  cri­
terio dél doctor Arraizá eran delictivos, lo 
denunció a las autoridades y publicó''una 
hoja en la que se invitaba a médicos y no mé­
dicos a la formación dé «una liga» contra las 
operacionec que sacrifican al nmo. Las au­
toridades sólo encofraron motivos de elogio 
para el celo y la pericia del doctor Arraiza; 
y éste, invitó al doctor Monzón a una con­
troversia pública en la que se discutirían los 
puntos de vista médicos de cada uno, invita­
ción que el doctor Monzón no ha aceptado.

El doctor Arraiza, en su conferencia del 
viernes, manifestó su respeto por el criterio 
de la Iglesia Católica, y se limitó a tratar el 
tema como tocólogo, rebatiendo los argu­
mentos del doctor Monzón con su propia ex­
periencia y con el testimonio de los directo­
res de todas las grandes Maternidades, los 
cuales confiesan con dolor, que aún no se ha 
encontrado solución a aquél conflicto; las 
operaciones que el doctor Monzpn propone 
como inicuas y eficaces, y que el doctor 
Arriaza ha practicado muchas veces, no tie­
nen tal inocuidad ni son aplicab es más que 
en contadas circunstancias, entre las que es­
tán en primer término el que el médico exa­
mine a tiempo la pac enté y el que todas, 
ricas y pobres, puedan ser oportunamente 
atendidas si lo necesitan, en maternidades y 
clínicas bien organizadas. Aún a pesar, de 
estOj en una de las mejores del mundo, como 
es la de Munich, no se ha podido evitar la 
embriotornia en setenta y ochó casos estos 
diez últimos años. El doctor Pinard, jefe de 
una de las grandes maternidad s de Paris, 
esperanzado por las promesás de aquellas 
operaciones Conservadoras del niño, escribió 
en sus muros, hace 25 años: íL a , embrioto- 
mia ha pasado a la Histeria». Pero el doctor 
f'in ,rd ha abandonado la profesión para de- 

■ dicarse a la. política, y ŝus-sucesores' han 
tenido, que borrar,aquéhletrero.

La intención de las cónfejrenóias del doc-
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tor Arraiza, era pues, la de contribuir a que 
el conflicto citado se presente cada vez con 
más rareza, para lo cual, no hay otros cami­
nos que el estudio, la mejora de las condi­
ciones del medio social en que viven las 
embarazadas pobres, y la mejora de las ma­
ternidades.

Tomaron parte en la discusión del tema, 
los doctores Huarte, Mendicoa, Echarte y 
Gorospe, con atinadas observaciones.
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Un consejo a lo; 

diabético^
(Conclusión.)

Fácil es, relativamente, pues, evitarlo, 
analizando la orina del enfermo, por un lado, 
y sabiendo las cantidades de cada alimento 
que previamente le hayamos indicado, vere­
mos su niodo especial de transformarlos (me­
tabolismo)' y con arreglo a estos datos le 
marcaremos ún régimen adecuído, SU R E­
GIMEN PARTICULAR, como si dijéramos 
su traje o sus zapatos, pues cada diabético 
tiene su índice especial que hay que conocer 
si no queremos perder el tiempo. En el tra­
tamiento dé mis enfermos, concedo más im­
portancia a la acetona que a los gramos de 
azúcar que puedan tener en la orina, ya que 
las complicaciones graves y rápidas, me las 
indica la cantidad de acetona.

Es una equivocación muy grande, suprimir 
de buenas a primeras a un enfermo los ali­
mentos que pueden producir azúcar en la 
orina, pues bien pudiera ocurrirleal que esto 
hiciera, caer en un mal mayor por apartarse 
de otro menor. Es problema dé régimen^ y 
así vemoá que una alimentación excesivamen­
te rica en Carne y grasas, puede ser la causa 
del coma diabético, y de entre las grasas, 
especialménte la manteca de vaca, por lo 
que aconsejo a los diabéticos graves, que no

la tomen, y si lo hacen deben poner la manteca 
en agua fría, para disolver los ácidos bajos 
que en gran cantidad contiene, y que de no 
separarlos producen rápida nente ácido oxi- 
butírico y diacético.

Dicho todo lo que precede, aconsejo a ¡os 
enfermos: Primero. Que no hagan variaciones 
bruscas de régimen. Segundo. Que procuren 
estar al tanto y que se les analice con frecuen­
cia su orina, para saber si el régimen que 
siguen es el que a ellos conviene. Tercero. 
Que no basta con saber la cantidad de azúcar 
que se eliminia en 24horas;es preciso, además, 
conocer con exactitud la cantidad de acetona, 
pues no guarda relación una'Cifra con otra. 
Cuarto, (¿ue no debe ningi'm enfermo perder 
la esperanza, pues un estudio detenido de su 
caso y por ende la institución de un tratamien­
to adecuado, puede proporcionarle beneficios 
que él no esperaba. Y quinto. Que en el acto 
que se note en la orina, la presencia de la 
acetona, e Ínterin le aconseje su médico, de­
ben tomarse 120 gramos de leche desnatada 
con azúcar y galletas de postre, sin pre­
ocuparse de que le pueda aumentar el azúcar 
en la orina, pues precisamente esc hace falta.

Cuando el coma diabético haya estallado, 
procuraremos por el medio más rápido posi­
ble, cumplir la primera indicación que se 
desprende de la causa; ¿dijimos que había 
sustancias tóxicas en la sangre?, ¿un envene­
namiento por ácidos?; inmediatanmente, y 
hablo en términos generales, recurriremos a 
la administración del bicarbonato de sosa, 
bien sea por la boca, en enemas o en inyec­
ción dentro de las venas, revulsión en el 
pecho y espalda, inyecciones de tónicos car­
díacos y estimulantes, menos el aceite alcan­
forado, y sobre todo y como medicamento 
heroico y específico, las inyecciones de IN­
SULINA, sin olvidar la ingestión de bebidas 
azucaradas'.

}. M ilian M o les .
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Con la concurrencia acostumbrada, se 
celebró en el teatro de la Latina, un nue­
vo acto de la campaña de higiene social. 
Presidió D. Ramiro de Maeztu.

El doctor Navarro Fernández, después de 
presentar a los oradores, dedicó un caluroso 
elogio al marqués de Valdecillas, que ha 
donado un millón de pesetas a la Universidad 
de Madrid. Trata de variados aspectos de 
carácter sanitario.

El Sr. Acedo, trató de las condiciones 
higiénicas de la luz y del aire.

E l S r . Huerta López, veterinario, dió 
cuenta de haber visitado el Matadero de 
Madrid y haberlo hallado dotado de un nu­
meroso personal técnico y de una maquinaria 
moderna, por lo que juzga posible llevar a 
la práctica, sin temor alguno, el proyecto de 
esterilización de carnes.

Don Luis Lozano, escritor, abordó el pro­
blema económico, ante la salud pública.

Don Vicente Terradez, hizo un detallado 
estudio déla prostitución, y opinó necesario 
para encauzar estas cuestiones, resolver el 
magno problema sexual.

El doctor García Triviño, dió cuenta de 
la reciente constitución de la Asociación An­
tituberculosa y de su extenso programa.

El Sr. Rocamonde, desarrolló el tema del 
analfabetismo en España, y expuso las con­
diciones que, a su juicio, deben reunir los 
encargados de formar las nuevas. genera­
ciones.

Don Justo Lozano, estudia el problema 
económico, relacionándolo con la sanidad.

Don Pablo Grúas, director de la Escuela 
Modelo, trató de la mortalidad infantil, y 
puso de manifiesto la necesidad de mejorar 
las actuales escuelas en el sentido higiénico.

El Sr. Fernández Navamuel, director de 
la Escuela Normal de Maestros, ensalzó la 
importancia de la asistencia de la mujer a es­
tos actos.

Don Ramiro de Maeztu, que preside, se 
congratula del idealismo de esta gran cam­
paña emprendida por el doctor Navarro Fer­
nández, en pro de la cultura y de la sanidad, 
con lo que cree llegaremos a ser un pueblo 
de gran pujanza. Cita al efecto el ejemplo de 
los Estados Unidos, que deben todo su es­
plendor a haber sabido poner en - práctica 
estos ideales de salud y cultura.

Estudia la labor cultural e higiénica de Es­
paña, especialmente durante el-reinado de 
Carlos 111, y entona un canto a la civilización 
americana, que ha sabido llevar a sus her­
mosas ciudades de Filadelfia, Nueva York, 
Wáshington y Chicago, los frutos beneficio­
sos de la salud y de la cultura.

Todos los oradores fueron muy aplaudidos.

El pasado domingo día 7 se celebró en el 
teatro de Maravillas un nuevo acto de la cam­
paña de higiene social, con asistencia de nu­
meroso público.

El Doctor Navarro Fernández presentó a 
los oradores, definiendo a continuación lo 
que pretende con esta campaña, alejada por 
completo de partidismo alguno, y únican.en­
te inspirada en un sano y claro ideal dé cul­
tura y sanidad. Con este objeto solicita una 
vez más la colaboración ciudadana, impres­
cindible para la realización de estos ideales, 
que no podrían ser Ileyados a la práctica sin 
el esfuerzo de todos.

juzga conveniente dar la mayor difusión a 
esta labor cultural, tanto en España como en 
el Extranjero-, para jo.cual sería conveniente 
radiar estos actos.

El señor Hernández.Alfonso, combatiendo 
ciertos aspectos de la vida moderna, pidió 
que sean vigilados o cenados sin contempla­
ciones todos aquellos lugares en que se fo­
menta el vicio y la olgazanería.

El Sr. V alie e Iturriaga habla de la educa­
ción que debe darse a los hijos y vigilancia
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Resulta, pues, que el pan Simón del doctor 
Milián, no sólo tío alcanza los 30 gramos de 
hidratos de carbono concedidos como límite 
en el pan para diabéticos, sino que el análi­
sis arroja una diferencia aproximada de 4 
gramos. Esta' diferencia, que tan insignifi­
cante parecerá a ese sinnúmero de enfermos 
que se conforman con sus tres o cuatro gra­
mos de glucosa en la orina de 24 horas, ya 
que no siente ninguna otra molestia, o aque­
llos otros que, cansados de visitar clínicas y 
de tomar brebajes, se rinden desesperados, 
tiene una importancia enorme para la clase 
médica, que ha de apreciar forzosamente en 
dicho .pan un eficacísimo elemento para com­
batir la diabetes.

Nosotros, que no hemos sentido nunca la

envidia del éxito ajeno, nos felicitamos de 
que haya sido'un médico valenciano el que a 
fuerza de una constante laboriosidad, haya 
conseguido lo que más deficientemente lo­
graron celebridades médicas de otros países. 
Y nos congratulamos por esa multitud de dia­
béticos que, gracias al trabajo del doctor 
Milián Moles, podrán comer un pan que a 
sus cualidades nutritivas de sabor exquisito 
y fácil digestión une la importantísima de ser 
un gran elemento de curación de la diabetes.

Ahora lo necesario es que el afán de lucro 
no ciegue al hornero encargado de la elabora­
ción, y que ésta se haga siempre respetando 
la fórmula y procedimientos del doctor Milián 
Moles.

D r . Arno .

C R I T I C A  L I T E R A R I A
E l m isterio  de su m u erte ... (novelas), por María Enriqueta. Colección contemporánea. 

CALPE.— Madrid 1926.

«iComo la humanidad Uene espíritu 

de contradicción!...» María Enriqueta.

Es verdad, Maria Enriqueta, lo que usted 
afirma hadándoselo suscribir a uno de sus 
más ingeniosísimos personajes; A la muy hu­
mana Berta en la novelita «El nuevo preten­
diente». La Humanidad tiene un incorregible 
espíritu de contradición. Y los críticos, aun­
que superhombres, también padecemos esa 
modesta virtud.
' Yo, por llevárle la contraria a un crítico 
amigo mió, mi tecnicismo de crítica es dia- 
metralmehte opuesto al suyo. El tiene orde­
nado que siempre que tenga que criticar un 
libro pueda gozar el placer de saber 'a cali­
dad y cantidad de íos juicios halagüeños a 
dicho libro y a su autor. Su alegría es verda­
deramente escándalosa, más allá de lo infan­
til, cuando el autor de una obra ha traspasa­
do los umbrales de la fama y se halla en 
aquella clase de consagración, que un juicio

adverso a él o a su labor literaria lo coloca 
en condiciones de ser traído y llevado..., si­
quiera en condiciones de no estar muy lejos 
del tufillo a gloria... Yo, en cambio, tengo 
severísimamente ordenado que todo libro 
que tenga que padecer mi crítica se me ocul­
te su autor, para que,así mi juicio, libre de 
todo infiujo, me vaya librando de la pesada 
caterva de amigos, hermanos y conocidos, 
que a diario raptan y enfangan a la tan codi- 
ciad.a jovencita—eterna chiquilla— que sue­
len llamar Literatura.

Este procedimiento crítico me hace augu­
rar que mi soledad va a ser pronto un hecho. 
¡Pero si esa soledad ya no es posible! ¡Eure- 
ka! María Enriqueta es una gran escritora 
que...

¡Las órdenes severísimas!

Lo confieso con toda ingenuidad y el,can­
dor angelical de ese pequeño de Manolín 
Bueno.—Manuel Bueno, uno délos escritores
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•a

más grande de la Humanidad y uno—quizás 
el único—de los psicólogos más profundos y 
veraces de la clase obrera españala— : La 
orden severísima de no saber el nombre del 
autor que criticaba, la quebranté sin títulos 
en cuanto terminé de leer «El ardid», una de 
las- novelas, la primera, de ese delicado ra­
millete de nardos, jazmines, rosas, claveles, 
violetas..., que tanta belleza y Jragancia dan 
a la fina tarjeta que lo presenta: «El misterio 
de su muerte».

Hay tanta bellez en «El ardid», hay tanta 
elegancia de expresión, tanto cuidado en la 
forma, tan genial intención en su fondo, que 
en espíritu, no pudiendo soportar por más 
tiempo el castigo del anónimo, gozó lo inde­
cible al encontrarse cori que el artista que 
forjó aquella maravilla era María Enriqueta, 
la célebre autora de «El secreto», «Rumores 
de mi huerto», «Rincones románticos», «Jirón 
del mundo»...

Todo el bárbaro sentido trágico de la vida 
natural y de la vida humana toman un esta­
do inolvidable en esa fiebre novelista de «El 
ardid». El obrero está trazado por mano 
maestra. Ese obrero todo corazón, todo 
constancia y todo humanidad, es el obrero 
que más tarde nos ha de dar una sociedad 
más perfecta y de más bellos sentimientos 
que la actual. Los que amamos franca y sin­
ceramente a los trabajadores, señora Cama- 
rillo de Pereyra, cuando damos con escrito­
ras o escritores como usted, de su temple y 
de su valentía, todo nuestro agradecimiento 
nos parece poco.

«El consejo del buho» es el broche que 
cierra esta preciosísima colección de novelas. 
En esta novela fluye la vida tan natural y tan 
lógica, es tan nuestro su argumento, que 
Tom nos ha parecido siempre nuestro nom­
bre y Mariucha la amante de toda nuestra 
existencia. El tío Lucas... La señora Angé­
lica...

«La historia de un ramo», «El nuevo pre­
tendiente», «El retrato», «La glorieta de los 
jacintos», «Como es mi vecino...», «El ar­
did» primero y «El consejo del buho» el últi­
mo, nos demuestran palpablemente que nos 
encontramos ante una gran escritora de cor­
te universal, para quien todas las muestras

de cariño y todos los esfuerzos que se haga 
para perpetuar su obra me parecen pocos. 
Méjico la vió nacer..., su patria es el mundo. 
Uno y otra deben estar orgullosos.

Estoy deseando terminar la crítica para 
cerciorarme si en mis balcones hay en uno 
crisantemos y en el otro una jaula dorada 
con un buho...

María Enriqueta es la escritora más exqui­
sita y más profunda que^..

El nardo, el jazmín, el clavel, las rosas...

B urgos Le c e a .

i i i i i i i i i i i i i i i H i t t i t i M i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i ' H i i i i H i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i

IbniBlLII([D(L.IRAFlIA

En esta sección, y en el primer nú­
mero, comentaremos como se mere­
cen dos obras que nos han sido re­
mitidas:

La corada y  el origen del fem i­
nismo, por D. Enrique Casas. Edi­
torial Toledana. 1924.

Fichas del Valor Fisico, por don 
Eduardo de los Reyes Sanz. 1925, 
Imp. Zambrana. Málaga.

' M i i t i t i i i i H i i i i i i i t i i m i i i i i M i i i n i H i i i i i i i t t n H i i i i i i i i i i i i i t i t i i i i i n t i i i i i i i i i i i i i M »

El Amor y el pensamiento
La mayor parte de las mujeres no lloran 

la muerte de sus amantes tanto por lo les 
han querido, como para demostrar que 
son dignas de ser amadas. — La Roche- 
faucauld.

La mujer tiene una sonrisa para todas 
las alegrías, una lágrima para todas las 
desgracias,una excusa para todas las faltas, 
una súplica para todos los infortunios y un 
consuelo para todos los corazones.—Saint- 
Foix.
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E l M adrid  d e r r o ta  a l  R e a l  M u rc ia  p o r 6 -2

Con una gran entrada se celebró el pasado 
domingo el partido Real Madrid-Real Mur­
cia, siemdo su resultado una demostración 
de la forma de nuestros campeones y ia pro­
mesa, que no tardará en hacerse realidad, de 
nuestros visitantes. Poseen éstos una gran 
decisión, voluntad y entrenamiento; pero no 
está formado todavía y carecen de la homo­
geneidad precisa para imp mer una táctica.

El trío central produjo excelente impresión 
por su compenetración. La línea media, todo 
voluntad, no pudo evidenciar más que esta 
cualidad. La defensa valiente, pero poco 
adiestrada.

El Real Madrid no se empleó a fondo, pero 
puso de manifiesto la plenitud de su técnica, 
que seguramente desarrollará en próximas 
actuaciones con enemigo más peligroso. Este 
encuentro, efectuado en el campo del Mur­
cia, puede tener diferente resultado por e>-tar 
su campo blando, condición indispensable 
para que el Murcia, desarrolle libremente su 
juego. En el campo de Chamartín se les vió 
jugar forzadamente por extrañar la dureza 
del terreno.

El equipo forast ro fué acogido cariñosa­
mente, dando el público madrileño una prue­
ba de caballerosidad que no deben olvidar 
nuestros visitantes. .

El arbitraje bastante acertado.
Los equipos tuvieron esta alineación j
;Wcí/r/í/. — Martínez; Escobal, Quesada;

IS#;

M i

Hiera, Helguera, Mejías; Muñagorri, Mora- 
leda, Monjardín, Félix, Del Campo.

yWurc/a.—Jusep; Pagán, Pardo; Montero, 
Larger, Maten; A riño, Campín, Albadalejo, 
Castro, Marcos.

Hoy jugarán en el Stadium el Real Betis 
de Sevilla y el Athletic Club.

E l R e a l  U n ió n  3->l a l  A th le t ic .

En San Mamés se jugó, este partido bajo 
el arbitraje malo del catalán Cruella. El Real 
Unión mereció ganar y ganó, aunque el arbi­
traje facilitó el triunfo a los fronterizos.

Los equipos se alinearon así;
Athletic. -M\áa\\ Careaga, Legarreta; 

Hierro, Larraza, Arteaga; Germán, Laca, 
Suárez, Carmelo y Cantolla.

Real Unión. — Emery; Recarte, Berges; 
Anatol, Gamborena, Villaverde; Sagarzazu, 
René Petit, Errazquin, Echeveste y Alza.

Hubo gran diferencia en la calidad del jue­
go desarrollado por uno y otro equipo. El 
Real Unión impuso su táctica desde el prin­
cipio, y a fuerza de precisión pudo desarro­
llarla perfectamente. Sus contrarios, los bil­
baínos, llegaron en muchas ocasiones a de­
tener y hostilizar el juego de sus rivales; pero 
apenas acertaron a crear juego, ellos mismos. 
Hay que señalar,- sin embargo, el hecho de 
que el Athletic sé vió ,privado desde los pri­
meros momentos de un jugador tan necesa­
rio como Laca, quien,tuvo que retirarse le­
sionado.

Sólo empezó a jugar el .Athletic hadada 
mitad, del segundo-tiempo» Fué entonces

do

lab

baj
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cuando se entregó a fondo, poniendo en ¡a 
labor una gran codicia y extraordinarios de­
seos de marcar. El Irún, hacia el final, quedó 
acorralado por la avalancha bilbaína.

Marcó el Real Unión dos goa(s en la pri­
mera parte del match. Empezó René Petit 
haciendo funcionar el tanteador a los diez y 
siete minutos de juego. Unos trece minutos 
después Echeveste redondeaba la ventaja 
marcando e! segundo tanto.

La segunda parte—ya ¡o hemos consigna­
do más arriba—resultó más competida!

En un córner lanzado por Cantolla remató

E l Z a ra jfo z a  e m p a ta  a  d os co n  e l  L e v a n te

Los subcampepnes de Valencia y Aragón, 
respectivpmente. Levante F. C. y Real Za­
ragoza, jugaron ayer en el campo valenciano 
de Mestalla un partido, que fué muy dispu­
tado en todo momento.

Demuestra lo reñido de la lucha el resul­
tado: un empate a dos.

E l D e p o rtiv o  C o ru ñ és  (9-0) a l  F o itu n a

En La Coruña se jugó este partido bajo 
el arbitraje de Fausto Marín, vizcaíno. Los 
equipos se alinearon de esta manera:

is
pvb;.-, o 7:<;-r
;■> 'í U Y i'--/-

Un infere^ante momento del partido Real Madrid-Real Murcia celebrado el domingo en el campo del primero

Suárez a las mallas, poniendo el score en.2 
a 1. Y después de producirse el goal del 
Athletic, que tan injustamente se anuló, una 
arrancada de Sagarza con remate a goal de 
cerca dió el tercer tanto a los iruneses.

Del equipo bilbaíno merece destacarse la 
labor de Legarreta, Germán y Vidal.

Entre los iruneses muy pocos jugadores 
bajaron del gran nivel de juego desarrollado 
por todo el equipo. Quizá Sagarzazu, Eche- 
veste, Gamborena y Villaverde se destaca­
ron levemente sobre sus compañeros.

Fortuna: Priori; Gustavo, Mero; Beijón. 
Neré, Pando; Guiliermo, Braña, Argüelles, 
González, Rojas.

Deportivo: Isidro; Otero, Ramiro; Bombo, 
Chiarroni, Borrafás; Le.ndro, Borradón, 
Ramón González, Pereiro, A onso.

Los del Deportivo dominaron en absoluto, 
embotellando al Fortuna. A los quince minu­
tos un tiro de Ramón, colocadísimo, es el 
primer tanto. El Fortuna trata de buscar et 
empate a través de numerosos avances de 
buena combinación.
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Alga bajó en la primera parte el dominio 
coruñés gracias al entusiasmo de los gijone- 
se¿7qué''Consigpiéroti en algunos momentos, 
dirigir Ta contiéfida'i pero sin resultado.

Ganó el DepórtiÁ^o por 9-0.

En Cartagena se efectuó el encuentro del 
subcampeón del cetíffo- Athletic Club y Mur­
cia, yénciendo él AtHletic por 2-1.

Atjietismo
r. i

• E l co n cu M P  d e l R a c in g .

Ayer mañana, en su campo de Chamberí, 
comenzó el concurso sodal atlético organi­
zado por el Racing. He aquí los resultados: 

Carreras: • '
100 metros.— 1, Juan Cernuda, en 12 se­

gundos 1/5; 2, Esparraguirre; 3, Arjona; 4, 
Fernando Garda.

800 metros.— 1, Sotero Valera, en 2 m. 
25 s. 2/5; 2, R. Esparraguirre; 3, j .  Cernu­
da; 4, F . Ortiz;
’i. 1.500 metros.—1,;Vicente Martín, en 4m . 
50 SV9A10; 2y M. Sánchez; 3, A. Fernández; 
4, R. García.

• Saltos de altura.— 1, Juan Cernuda, a 1 m. 
«5; 2, j .  Albornoz; 3, R. Esparraguirre; 4, 
B. Arjona.

Lanzamientos de peso.— 1, Ricardo Alva- 
réz, a  8 m. J13; 2 ,  B. Arjona, a 7 m. 94, 3, 
j .  Albornoz; 4, J .  Cernuda.

Acudió mucho público a presenciar esta 
primeraGornada; da-segunda se verificará e* 
domingo próximo.

L a  C o p a  M a rtin  R u iz

Con motivo del sexto aniversario de la 
muerte de su malogrado presidente, funda-

SEXUALIDAD

dor y gran deportista Leocadio Martín Ruiz, 
la A. D. F . organiza una carrera a campo 
traviesa de unos siete kilómetros, aproxima­
damente, para el día 14 del actual,;a las d i^  
de la mañana, por campos de la Moncjoa. 
Esta carrera se regirá por las siguientes 
bases:

1. ® Podrán participar en esta prnebn los 
corredores que lo deseen, siempre que estén 
federados por una Sociedad afiliada a la 
F. C. de A.

2 . ” Las inscripciones se enviarán por du­
plicado al presidente de la A. D. F ., Salud, 
13, hasta el dia 12, a las nueve de la noche, 
que se cerrará la inscripción.

3/ Los dorsales se entregarán al repre­
sentante de cada Sociedad, comprometién­
dose ésta a devolverlos a la A. D. F. dentro 
de las cuarenta y ocho horas siguientr s a la 
celebración de la carrera.

4 . “ Esta prueba estará intervenida por 
el Colegio de jueces y Cronometradores y 
rigiéndose por los reglamentos de la F. C . A.

5 . ® Los participantes estarán a la hora 
anunciada en el lugar designado pata lá sa­
lida, que se anunciará oportunamente.

6 . “ Es obligación de todo corredor os­
tentar los colores de la Sociedad por la cual 
tome parte.

7 . “ Para esta prueba habrá un número 
crecido de premios, que se expondrán con 
la debida antelación.

8 . “̂ El jurado estará compuesto por la 
F. C. A., el Colegio de jueces y Cronome- 
tradore y el delegado de la sección de Atle­
tismo.

9 . “* Todas las reclamaciones habrán de 
hacerse dentro de las cuarenta y ocho ho­
ras siguientes a la celebración de la carrera 
y serán resueltas por la F. C. A.
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LA SEMANA TEATRAL

al

REINA V I C T O R I^ * ‘ Rosa de Madrid>, 
cóniédia popular, en verso, original de don 
Luis'Fernández Ardavín.

El Sr. Ardavín que ha obtenido nurnerosos 
éxitos teatrales, ha conseguido con «Rosa de 
Madi'id> uno más que agregar a los ante­
riores. El público sancionó muy favorable­
mente en el Reina Victoria la nueva obra.

Nos encontramos en el primer acto en una 
casa de huéspedes a donde acude en busca 
de alojamiento Rosa, antigua modista, próxi­
ma a tener un hijo. Y he aquí la casualidad 
de que alii se hospede cierto estudiante de 
Medicina llamado Enrique, sobrino de la pa- 
trona, que fué novio de Rosa antes de la 
caída de ésta. El encuentro entre los dos an­
tiguos novios era inevitable. Cuenta ella su 
desgracia, en losViveros. naturalmente, en un 
día de merienda y baile y por consiguiente 
oyéndolas dulzonas notas de un «shotis>, 
tocado por un organillo.

Enrique tiene un amigo, teniente aviador, 
que viene a verle. Rosa presencia su entrada 
y reconoce en el teniente al hombre que la 
perdió. Piensa marcharse al Hospital para no 
torturar al futuro doctor, pero cuando va a 
salir éste la detiene y la brinda noble al­
bergue.

Segundo acto. Rosa, que tiene una niña, 
ha puesto un taller de modista y en él se va 
a celebrar el santo de la maestra con cuchi­
panda y bailoteo. A ellos están invitados la 
tía del estudiante, la hija de ésta, Asunción, 
y el antiguo novio de Rosa, ya doctor, próxi­
mo a casarse con su prima. Enrique habla 
con Rosa de su próxima boda, diciéndola que 
una sola palabra suya bastaría para desha­
cerla. Rosa le aconseja para que se celebre 
la boda.

Llega Asunción un tanto mosqueada y re­
vela a su primo, futuro marido, los celos que 
siente por Rosa.

Cuando todos los invitados han entrado

en el comedor se presenta d  teniente ayiador 
que, creido que la mala suerte qu  ̂ ahora, le 
persigue es debido a no haber reparado su 
falta, quiere arreglar el asunto con dinero. 
Enrique entra airadamente y rSefíñjftja-W-^ 
amigo por el daño que le ha hecho. Rosa pre­
gunta a Enrique qué’qüféff ’lé ha dado pode­
res para defenderla. Quieren, pegarse y Rosa 
despide al teniente. Los convidados se- pre­
sentan y se enteran dé'lo ocurrido. Enrique, 
acalorado por la disputa, bebe, bebe.-Se oye 
una musida en la callé. Es el entierro.' de 
Bretón que pasa. Enrique-s'e póné romántico 
y recuerda al antiguo Madrid, que  ̂ ha 
muerto. " '

En el tercer acto la'escena'répresenta uji 
elegante sa'ón, en el taller de una afamada 
modista. Allí un monsiéur de la ribera de 
Curtidores, que conocimos én eliactb anterior 
tocando la guitarra, vende unos vestidas. La 
dueña de este taller .fes Rosa,: que después 
cuenta su próxima salida.'de Madrid con,En­
rique, ya casado con su prima. iMomfentos 
después se presentadla esposa de: Enrique, 
que está muy enferrha, rogando a’̂ Rosa -que 
no se lo lleve, que espere a que ella muera, 
que no tardará. Enriqúellega prepara.do para 
la marcha y cuando está abrazado con Rosp, 
Asunción los ve y se tira porxéh^fcón a; la 
calle y a la calle se va el público, pues la co­
media ha terminado. '

He aquí, ligeramente expuesto, el desarro­
llo de ‘ Rosa de Madrid». En el intermedio 
del segundo al tercer acto se recitan unos 
verso.s del Sr. Ardavín, publicados si mal no 
recuerdo en La Esfera, sobre las costumbres 
del Madrid antiguo y del moderno.'Me pare­
ce tal intermedio fuera de tono. No así, el 
canto al mantón de Manila, en el segundo 
acto, al que el autor elogia cumplidamente
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hec

en unos versos y que está ligado a la acción 
de la comedia..

Y paso a lo que interesa a un madrileño 
que, como yo, contempla al Madrid actual y 
recuerda con nostalgia a aquél otro Madrid, 
con vida propia, de chispeios y manólas que 
supieron en cierto momento defenderle y re­
chazar una invasión: a ló de la muerte de 
Madrid.

Madrid ha muerto, nos dice el señor Ar- 
davín, llorad por él. Madrid murió—valga el 
simbolismo—cuando Julián supo que Susa­
na le quería de verdad; murió cuando Mari 
Pepa, la revoltosa, se arregló con Felipe. 
Ya es tarde para llorar; con que le recorde­
mos basta.

Decía líneas arriba que me parecía que no 
venía a cuento el recuerdo del Madrid que 
se fué y qué no volverá. Y también me pa­
rece, falsamente basado el que el entierro del 
maestro Bretón—cuyo paso por bastidores 
me parece de muy' mal gusto—haga el héroe 
de la comedia, recordar también lo mismo. 
Así sucede que los personajes de «Rosa de 
Madrid» parecen vivir en el Madrid ya muer­
to, y en ese caso se puede uno alegrar de 
que aquello haya desaparecido por no vol­
ver a hacer las cosas que. realizaban dichos 
personajes.

ALKAZAR.— «La hija de Díez>, dispara­
te cómico, escrito por los señores Domín­
guez y Dicenta (hijo).

A pesar de la interpretación excelentísima 
que los artistas de la compañía Alba-Bonafé 
dieron a «La hija de Diez», era ésta de tal 
forma, que provocó ruidosísimas protestas.

LATINA.— «Gitanos», tragicomedia es­
crita por los señores Astrana Marín y Mon- 
teagudo.

El señor Astrana Marín, excelente crítico 
teatral, y el señor Monteagudo, no menos 
excelente actor, han escrito una tragicome­
d ia -a s í la califican—que ofrece algunos re- 
parillos en cuanto a construcción y extructu- 
ra, pero que como está excelentemente re­
flejado el ambiente gitano natural de la 
obra y del asunto, pasan desapercibidos.

Los varios episodios que se presentan re­
velan una gran observación y un atinado tra­
bajo de los autores, que fueron muy aplau­
didos.

Pastora Imperio, en unos bailes en el pri­
mer acto, Adela Calderón—muy-guapa— , 
Borrás, y Monteagudo—en substitución de 
González Marín— , escucharon merecidos 
aplausos por su trabajo en la interpretación.

P r ó x im a *  fu n c io n e s  d e  t e a t r o  f r a n c é s  en 

e l  F o n ta lb a

La' obrá, én general, es buena, sobresa­
liendo el segundo acto, muy movido. Los 
versos, salvo en unas poquísimas ocasiones, 
que decaen, están construidos excelente- 
rheóté.

En la interpretación nos parece m^s acer­
tado Santiago Artigas que la señora Díaz 
de Ariigas. qué dijo su papel sin alma. A 
pesar de eso, el trabajo de ambos nos pare­
ce bueno.

Distinguiéronse, asimismo, la señora Ro­
dríguez, la Señorita Prendas (Mercedes) y el 
señor Cásféílános.

Él autor salió a escena repetidas veces.

El empresario francés monsieur Karsenty 
ha organizado una serie de funciones de tea­
tro francés que dará en el Fontalba la compa­
ñía formada a base de la grana ctriz Charlotte 
Lysses, y que se verificarán del jueves 21 
de abril al 4 de mayo, ambos inclusive. En 
ellas Charlotte Lysses representará sus prin­
cipales creaciones: «La grande Duchesse et 
le garqon d’etage», de Aifred Savoir, repre­
sentada por ella el año pasado-trescientas 
veces, y conocida por nuestro púbüGb -en fa 
versión castellana estrenada por la compa­
ñía Guerrero-Mendoza con el título «La gran 
duquesa y el camarero»;. «L’homme d’un 

■ soir»i de Denys Amiel, que este invierno ha

me

.Ma
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hecho durante doscientas noches, y «Banco» 
y «La huitieme femme de Barba Blue», asi­
mismo de Savoir, la! última dé las cuales re­
presentada también en España por la com­
pañía Martínez Sierra, con el título de «La 
octava mujer dé Barba-Azul»; «Le rosaire>, 
de Andrée Bisson, cjue 'es' el gran éxito de 
este año' ên el Odéón de París.- y la graciosa 
comedia de Paul Géraldy «Sí je voulais», 
que recientemente nos ha dado a conocer 
Lola Membrives en Lara, muy bien traduci­
da por el señor Batlle, con el título «Si yo 
quisiera,,, >.

Habrá dos funciones para muchachas; en 
ellas se representarán «Le rosaire» y .«L’hom- 
me d’un soir»,^que no ofrecen nada atrevido.

Sin duda, madarrie Lysses obtendrá :en 
Madrid un gran éxito, pues su arte y 'él re­
pertorio moderno que trae merecen el inte­
rés' de los aficionados al teatro.

'V a ria s  n o t ic ia s

El miércoles terminó la temporada que la 
compañía Guerrero-Mendoza ha hecho- en 
la Princesa. Los dos insignes artistas fueron 
apláudidísimoS, aplausos qné'eran ptüeba de 
afecto y admiración y de pena por el poco 
tiempo que ha dura,do su actuación en Ma­
drid.

_ —̂ En el teatro.Fijjepcarral se h a , presenta­
do la compañía de Manolo París en la que 
figura una tan gran actriz como bella mujer, 
Antonia Herrero, y que fué muy bien acogi­
da por el público.

—Ha debutado en Romea.con gran éxito 
«Dora la cordobesita», y en Maravilías Lui- 
sita Esteso y Alegría-Énhard.

—En Martín se ha vuelto a representar 
«Santón Pirulero» cuyos autores, fueron rnuy 
aplaudidos. . ’  ̂ . ' .' '

C onstantino A su er o .

B o l e t í n  de s u s c r i p c i ó n

en ..... ...... ,,.............. ......... ...... .̂......... ........... provincia d e .......

calle................................ ............. ...........,...... núm........ ........ ....

SEXUALIDAD por un (1 )................... ....... ... ......................

de................. . pesetas, envía por Giro postal.

que vive

...se suscribe a

... cuyo importe

d e ............ .............................. de 1925

Firma

R e d a c c ió n  y  A d m in is tra c ió n :

A lc a lá , 53  -  T e l.  27-61 H 
M A D R I D

(1) Año, semestre, trimestre.
R e g in a .—  L e m u s , 7 y  9
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Consultorio de asuntos

m atrim oniales

Jaime Torrubiano Ripoll
Ob r a l e s

Catedrático de Derecho Matrimonial

u n a 4 0

££4-5; MADRID

FABRICA DE SOMBREROS
P a ra  se ñ o ra s  y  niños

5, MARIANA PINEDA, 5
A p a r ta d o  d e  C o.rreo 1 2 -1 1 1

M A D R I D

Laboratorios Ib ero-Am ericanos Puy
.........—  ̂ G E N  n  O N  A L  — —

Extracto  total de los lipoides de las'glándulas seminales 
al 50 °/o cerebro 2 % y medular 25 °/o

I E x tra c to  g licerin ad o . 
F o rm as l G ra ce a s .

[ In y e c ta b le s .
Im p o te n c ia ,  A ^ ro tam len to  n e r v io s o , - D e b ilid a d  m u sc u la r .

ELIXIR .PROGRESO'. DE SIMARUBA COMPUESTO.—El más poderoso tónico que se cono­
ce; de acción intensamente aperitiva y  reconstituyente. Muy indicado para la inapetencia, casos 
de convalecencia  y estados de debilidad. De asombrosos resultados en los anémicos y en los fu- 
iercu/osos.—PILDORAS PURGANTES .PROGRESO». Remedio seguro y sin peligros del estre­
ñimiento habitual. Cura las cefalalgias congestivas.—MIXTURA ANALGESICA 
Calma en el acto las neuralgias y dolores de todas clases, incluso el dolor de muelas.—SELLOS 
ANTIGRIPALES «PROGRESO». Curan la gripe, calman el dolor de cabeza, combaten con éxito 
todos los estados febriles.—NEISSEROL .PROGRESO». Preparación balsámica contra la ble­
norragia . Una sola caja cura en la generalidad de los casos. Exito asombroso. De venta en las 
mejores farmacias, en la de Gayoso, Arenal, 2. y en la del autor. Conde-Duque, 22, Madrid.

1̂1
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Balneario de INCIO (Lugo)
Aguas ferroginoso mangonesianas 

Variedad arsenical
Especialmente indicadas en la anemia 

y enfermedades propias de la mujer
TEMPORADA OFICIAL:

De l.° de Julio a 20 de Septiembre
üiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiî  iiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM

E S L A V A
Joyería  de  m oda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación 
de toda clase de alhajas, oro, plata, platino 

y piedras preciosas
Clavel, 2. -- M A D R I D

CASA FERNANDEZ
E J I D O S

Novedades pana señouas y niños

Colegiaía, 20««Esquina Toledo

M A D R I D
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Sección especial por palabras.-—De una a ocho 50 céntimos, 
cada palabra más 10 céntimos

C om adronasAureo Blanco. Sastre. Especia­
lidad en trajes dé etiqueta. In-
fantas, 20. _____________

Abono automóvil lim ousegran
lujo. Fortuny, 17.____________

Para conservar vista, cristales 
Punktal Zeiss. Casa Dubosc, óp-
tico. Arenal, 21.______________

Quiere su vista? Use cristales 
Punktal Zeiss, casa Dubosc, óp­
tico Arenal, 21.______________

Cristalina evita empañado de 
cristales. Escurre agua en p ara ­
brisas. Venta en droguerías. De­
positario: Calache, Atdo, 12-.Í72.

Hijos de A. Deza. Bastones, 
paraguas y  óptica. Primera ca­
sa en composturas. Carretas, 33 
Casa fundada en 1850.

Rayos X. Reconocimientos, 5 
pesetas. Reconocimientos y  cur 
ración de enferm edades estóm a­
go. Radiografía. Corredera Ba­
ja, 5.

■ Comadrona de la maternidad 
últimos adelantos en partos. 
Madera, 16.

PartoSf ex  proferora Mater­
n i d a d ,  consultas reservadas. 
Fernández de los R íos, 26.

Partos, Josefina López últi­
mos adelantos. Pez 19, segundo.

A nálisis clinicos
Reacción Wasserman 

para el diagnóstico de la sífilis 
Análisis de orina 

Microbiología 
Vacunas y sueros

Alcalá, 53,2.° izq.

Ornamentación - Arte decora­
tivo - Imitación - Arte antiguo 
y moderno - Salones de época 
y restauración de techos, part- 
quets y portadas -  Trabajos 
de imitación sobre madera, 
cristal, mármoles y esmaltes.

Antonio C a s t á n  Sevigné
C am poam or, 20

J U A N  L A F 0 R H  
Antigüedades 

Plaza de las Cortes, 4
M A D R I D

I Laboratorio Hides |
i  La sarna y enfermedades de la piel se curan con el ANTIS ^RNICO HIDES |

I  MIXTURA HIDES en cucharadas es buena base del tratamiento de la sífilis j
I Quemaduras del sol, aire, etc., se curan con LASSARAN |
—  s

i  Lo mejor para la limpieza de la boca es el N I V O L |

I Pedid estos prodnctos en todas las farmacias |
Íiiiiiiitiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiii:iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiilillllllilliillllllliliiii
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C a s a  W A D E L
Ernesto W adel

T oQ mfiQP/lQ resisten la acción del Líquido LIBER que mata a millones por 
L/ao liiU obao día. El litro, pesos 3^ 0 , y el medio litro, pesos 2,25. Aparato 
vaporizador especia!, !,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja fuelle, 1,50.

M/lfp InQ TVinQíTllitnQ en pocos minutos, con el infalible.Fistol Vareta LI- 
m aiG  lUo liiUol|lUlUo b ER. Su empleo es muy fácil e inofensivo para la sa­
lud. La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,90.

M íítP  íinrmin?i<\ eon el hormiguicida en polvo LIBER, que es rápido y 
lYiuic líio llUlllliyao seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebelde que
sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, peso 1,50.

M íítp  r h in r h p ^  Fluido LIBER; maravillosa preparación muy fácil
iViaiG luo blililUllGo de aplicar, que mata instantáneamente las chinches y los
gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos 1,50.

918, Carlos Pellegrini, 918 

BUENOS AIRES

Las Fajas MARVEL
CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 

por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acierto 
de usarlas.

EN, LAS REUNIONES SOCIA LES son indispensables por la armonía que pro­
cura a la línea, de acuerdo a la moda actual.

EN CUALQUIER SPO R T, tienen la preferencia porque su flexibilidad inimitable 
facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre correcta.

LAS FAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada inte­
resada y siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes las 
usan cualquiera que sea la posición que adopten.

Pida un Catálogo Casa MARVEL
C. Pellegrini, 369.—BUENOS AIRES

l(ff
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M O O N

EL ROADSTER MOON
3-5 asientos, 6 cilindros 

El coche más elegante y práctico 

de los Estados Unidos

E. PEZZI Almirante, 1

MADRID
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